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En El Confi den-
cial Digital –un 
avispero de infor-
maciones  cuya 
miel lame parte 
de nuestra canalla 
con gusto insa-
no–, cuentan que 
Luis Fernández, 
el nuevo director 

de la corporación de RTVE, se 
traslada a las instalaciones en 
vespa, la moto que se sueña tener 
cuando aun queda bien un fred 
perry.  Quiere decirse que este 
«superjefe» ha decidido con-
tinuar llevando vaqueros y za-
patillas deportivas, asumiendo 
que el portero no lo reconozca 
y le impida la entrada, al modo 
de una gorilona de discoteca en 
sábado por la noche. 

Fernández ha vuelto de 
Miami dispuesto a seguir en-
frentándose a su Mister Hyde 
cada mañana. Esto le obligaría 
a aceptar algo que él –al menos 
en apariencia– trata de esqui-
var: modales e indumentaria de 
multinacional de auditoria. Es 
una apuesta por el «así soy yo y 
aquí estoy mirándote a los ojos, 
de igual a igual». Pero para este 
salto mortal con tirabuzón, don 
Luis cuenta con la mejor de las 

redes porque es el que manda. 
Uno va a jugarse la femoral 
del empleo cuando siendo 
currito con galones –pero  no 
jefe «modelo deidad» como 
Fernández– aparece con la 
camiseta negra de las calaveras 
de Iron Maiden y dispuesto a 
explicar un plan de negocios 
en una reunión donde hay siete 
tíos y todos de traje azul marino 
y con bigote.  

Esta cercanía de Fernández la 
vi en algunos jefes, como José 
Antonio Sánchez, luego direc-
tor de RTVE. Cuando Sánchez 
mandaba en Radio España nos 
ayudó a subir los cafés a Miguel 
Pérez Plá y a servidor. Miguel 
fue subdirector de Antonio 
Herrero unos tres millones de 
mañanas y pasados los cuarenta 
seguía atravesando con la moto 
estos madrugones de Madrid en 
febrero. Incluso cuando llovía. 
Ayer me dijo que su mujer le 
había prohibido ir en vespa a 
Onda Madrid (donde  es di-
rector) «porque estaba muy 
lejos». Luego con nostalgia me 
confesó, «ir en vespa es un estilo 
de vida».  

Paco
REYERO

La vespa
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«Pienso hacer un viaje por África con mis hijos para que vean el sentido familiar de aquella gente, que vean que se puede vivir con poco y sonreír», dice

 ■  XAVIER ARENAS, PILOTO SOLIDARIO

«Somos esclavos del exceso»
-¿Le confunden mucho con Ja-

vier Arenas, el político del Partido 
Popular?

-No, nos movemos en ámbitos 
muy distintos. Ni él pilota ni yo hago 
política, gracias a Dios. No me gusta 
la política.

-Piloto de coches en la carrera 
Lisboa-Dakar que colabora con 
Aldeas Infantiles. A pesar de la 
velocidad, vio lo que pasaba allí...

-Sí, lo ve cualquiera con un mí-
nimo de sensibilidad. Sólo hay que 
tener ojos. Vi que carecían de lo 
más esencial. Y contrastes: antenas 
parabólicas en chabolas que care-
cen de todo. Vi miseria y también 
felicidad. 

-¿Felicidad?
-Sí, ellos practican algo que no-

sotros ya hemos olvidado: a vivir 
con poco. Occidente es esclavo del 
consumismo, del exceso.

-Seguro que vio algo más...
-Mucho plástico enredado en los 

arbustos. Les ha llegado el plástico, 
pero no la cultura ni los medios para 
reciclar.

-Quiere que, atraídos por el 
Dakar, los jóvenes se acerquen a 
África...

-Para eso organizamos la expo-
sición itinerante que, con Aldeas 

Infantiles, vamos a llevar por toda 
España. Que vean la aventura y tam-
bién que con lo que vale un cartón de 
tabaco o una cena pueden apadrinar 
a un niño.

-Usted es un piloto concienciado, 
el rostro solidario del Dakar...

-No soy el único. Hay mucha gen-
te solidaria en el Dakar.

-¿Y qué más es?
-Un empresario del mundo de la 

moto. Fui piloto de motos, pero con 
la edad me pasé a los coches. Es me-
nos arriesgado.

-Claro: con la edad llega el 
miedo...

-Bueno, llega la responsabilidad: 
están los hijos, la mujer...

-Se acercarán a su exposición 
itinerante muchos jóvenes. ¿Qué 
les dirá?

-Que vean cómo viven en África. 
No sólo se trata de dar, sino también 
de recibir. Podemos y debemos 
aprender mucho de ellos.

-¿Usted qué aprendió?
-Soy menos consumista desde que 

estuve en África. Aprendí que las ne-
cesidades reales no son tantas, que se 
puede vivir con más sencillez...

-El 23 por ciento de los niños se-
negaleses sufren desnutrición...

-Es terrible. Y con una simple 
vacuna la esperanza de vida crecería 
un gran tanto por ciento. Muchos 
nacen ya con sida, pero, con vacu-

nas, muchos podrían nacer sin la 
enfermedad.

-Antes de llegar a los 5 años, 
mueren 136 de cada mil niños...

-No debemos acostumbrarnos a 
leer esas cifras con frialdad. Yo leo 
eso y veo caras. He visto hospitales 
que no pueden ni esterilizar instru-
mentos...

-Los mayores envían a los niños 
en los cayucos porque saben que, 
si llegan, no los pueden repa-
triar...

-Aldeas Infantiles trabaja para 
que los niños no tengan que salir de 
su país.

-Y aquí, nuestros hijos se ago-
bian si no pueden usar el móvil, 
el videojuego o navegar por In-
ternet...

-Cierto. Pienso hacer un viaje por 
África con mis hijos para que vean 
el sentido familiar de aquella gente, 
que vean que se puede vivir con muy 
poco y sonreír.

-Dicen que la felicidad está en 
buena parte en hacer algo por los 
demás...

-Yo, al menos, soy mucho más 
feliz desde que hago algo por los 
otros.

-Mire, eso mismo dicen los po-
líticos...
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Arenas (Barcelona, 1964) 
fue campeón de España en 
resistencia (motos) y 
superbikes. No sabe decir 
no. El que algunos gobiernos 
africanos se llevan una 
«mordida» de las ayudas no 
debe utilizarse como 
coartada para no cooperar. 
Le tentó quedarse allí, «pero 

en Barcelona está mi vida, y 
es mucho lo que se puede 
hacer desde aquí». La 
muestra itinerante Aldeas 
Infantiles-Dakar comenzará 
en marzo: con 25 euros se 
puede alimentar a cien niños 
un mes. Sueña con dar la 
vuelta al mundo en un 
velero. No fuma ni bebe.
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